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" mero reducido de manchas antracnósicas deternúna gene­

" ralmente la pérdida del órgano atacado. 
" Las hojas atacadas se perforar., se ..:ontraen i mueren. 
'· Los granos de uva pueden ser antracnosados desde su 

" pril;nera formación hasta que principian a pintar. Parece 
'' que en Chile la enfermedad no se prolonga mucho i se de­
" tiene generalmente despues de la fiorescencia de las pa­
" rras, de suerte que el caso de uva atacada es bastante raro. 
" Los racimos se destruyen antes que se verifique la 'forma­
" cion de los granos de uva. 

" En Francia i otros países vitícolas de Europa la maní­
" festacion de la antracnosa se repite varias veces durante el 
" curso de la vegetacion en la misma primavera, atacando 
" sucesivamente los órganos nuevos i tiernos. N o tenemos 
" notciias de que nemejante repeticion se verifique en los vi­
" ñedos chilenos. Si esta diferencia es efectiva, podr;Ía atri­
" buirse en Chile a los .fuertes calores de diciembre, que 
" principian la estacion veraniega del clima i que son contra­
: 1rios ai desarrollo de la antracnosa. 

". Pi·oduciéndose la antracnosa al principio de la vegeta­
" cion de las panas, las heridas se encuentran en la base de 
'' los sarmientos, de las primeras hojas i de los racimos. 

" Los sarmientos que resisten a la enfermedad crecen 
" con mas o menos Yigor segun el gi'ado de la intensidad del 
" mal; pero como los botones o yemas de la base son fre­
" cuentemente maltratados o enteramente destruídos por la 
" antracnosa, es mui dificil sentar convenientemente la poda 
" en el invierno que sigue, siendo preciso rebajar sobre viejo 
" muchas parras i perder así el producto del año venidero. 

" Como se ve, la antracnosa no sólo malogra la cosecha 
" del año, s·no que tambien compromete la del año que 
" sigue". 

Causas de la en{ermedad según la exposición 
de Lefeuvre. 

Con respecto a la causa de la enfermedad, Lefeuvre es­
cribió en 1887 (23) lo que sigue: 
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" enfermedad necesita un cierto grado de humedad para sus 
" evoluciones. En condiciones opu~stas no se desarrolla. 

" Por consiguiente, los climas húmedos, nebulosos, es­
" puestos a las tempestades, a los cambios bruscos de tempe­
" ratm·a, a las escarchas, etc., durante ·la primera vejetacion 
" de la viña son favorables a la enfermedad en cuestion. Los 
·' años en los cuales se manifiestan con frecuencia e intensi­
" dad estos fenómenos meteóricos son mas favorables a la 
·' antracnosa que los años secos i calurosos. 

"No todas las variedaqes de víña sufren igualmente por 
'' la antracnosa. Las cepas provenientes de países cálidos 
" son mas atacadas que las acostumbradas a un clima crudo; 
" las de vejetac.ion vigorosa sufren mas que las de vigor 
" ordinario. 

" Según nuestras propias observaciones i l~s datos sumí­
" nistrados por los viticultores de la provincia de Concep­
" cion, las víñas de parras francesas resisten mejor que las 
" del país". 

Estos puntos de vista sobre la causa de la enfermedad y 
las vacilaciones para aceptar que lo encontrado por de Bary, 
que más ta~·de fué verificado como correcto, no son sin duda 
sorprendentes si se toma en cuenta la época en que Lefeuvre 
lo escribió. Este período ha sido descrito por Whetzel ( 45), 
lo mismo que por Erwin F. Smith, en su "Fifty Years on 
Plant Pathology" ( 40). 

El trabajo de Smith empieza precisamente el año en que 

Lefem;::c fué a la "región del Sur" y encontró que las viñas 

de allá estaban afectadas por la antracnosis. Dice que ~é en 

este tiempo cuando "In Strasbom·g Anton de Bary was 

studying critically " many kinds oí fungi, including plant 

parasites, and his sucessful infections on plants, equally 
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" all that has follewed him in Plant Pathology. We must ever 
·• speak and think of him with that reverence due to a great 
" master" Le] . 

· Que el Sphaceloma ampelinum era la causa real de la 
1 

antracnosis, fué comprobado más tarde por otros. La infec-
ción obtenida por la inoculación de un cultivo puro del hongo 
fué descrita por Jenkins (11) con ilustraciones de lo$ sar­
mientos inoculadÓs. El hongo fué conocido como Elsinoe 
ampelina (De By) Shear hasta 1929, momento en el qué fué 
descubiertá la forma perfecta (38). El hongo pudo, por lo 
tanto, haber sido introducido en Chile, en los sarmientos 
traídos desde Francia. 

Parece dudoso que haya podido ser introducida desde el 
Perú, donde solamente se ha registrado un solo caso de an­
tracnosis, a saber, la leve aparición habida en 1890 (31 a). · 
Como una comprobación del hecho, el autor del citado artícu­
lo sugiere la posibilidad de que la enfermedad en el Perú ha­
ya tenido su origen en Chile. Actualmente no se ha l"egis­
trado esta enfermedad en forma frecuente en el Perú, según 
hemos sido informados recientemente por García - Rada, Fi­
topatólogo de la Estación Experimental Agrícola de La Mo­
lina. 

Referencias sobre la antracnosis de la vid en 
Francia y en Chile, hechas por Lavergne. 

En Diciembre de í897, Gastón Lavergne, antiguo miem­
bro del Ministerio de Agricultura de Francia, vino a Santiago 
como primer fitopatólogo en Chile. Durante los dos prime­
ros años de su estadía en Chile, hizo num~rosas publicaciones 
sobre las enfermedades de la vid en el país, incluyendo la an­
tracnosis (8, 16, 17, 18, 19) y justamente uno de sus artículos 

Le] "El trabajo de De Bary facilitó el camino a 

todos los que le siguieron en el estudio de la Pa­

tología Vegetal. Siempre debemos hablar de él y 

pensar en él con toda la reve1·encia que merece un 

g¡·an maestro". (N. del T.) 
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En Francia, Lavergne (21) había publicado antei'iOl'· 
mente un dibujo original en el que describía las lesiones de la 
antracnosis diferenciándolas de las del "black rot". En los 
artículos publicados en Chile, puso especial interés en descri­
bir ambas enfermedades: la antracnosis y el oidio (17, 18) 
insistiendo en que no podían ser confundidas (18, 20). En 
su artículo sobre el oídio (20), estas diferencias las describe 
como sigue: 

" L os ataques del Oidium no pueden confundirse con los 
" de la antracnosa. Se sabe que el micelio del Oidiutñ es es­
" terior, mientras que el de la Antracnosa se encuentra en 
" medio de los tejidos verdes; los desorganiza i los rompe 
" para emitir el esterior sus órganos de reproduccion, i pro­
" duce así una especie de chancros profundos, siendo por el 
•' contrario las manchas debidas al Oidium lisas siempre, i 
" que afectan solo a la superficie del sarmiento". 

Las referencias sobre la antracnosa dadas por Lavergne 
y citadas aquí, fueron obtenidas por los autores antes de ha­
ber encontrado las de Lefeuvre, y dos de ellas (18, 19), fue­
ron también mencionadas en nuestro trabajo en que se pasa­
ba revista a la nistória de las enfermedades en Sud América, 
el que fué publicado al mismo tiempo en que se descubría el 
artículo de Lefeuvre de 1880. 

En 1901 Lavergne (19) dio la siguiente distl:ibución ~eo­
gráfica de la antracnosis en Chile: 

" La Antracnosa es una enfermedad cuyos estragos están 
" bien constatados en la rejion vitícola sur, que empieza en 
" la orilla izquierda del Maule. Primero confinada a los al­
" rededores de Concepcion ha avanzado progresivamente ha­
,, cia el norte, ganando la rejion de Chillán, despues la de 
" San Carlos, i Parral, i por fin, 'recorriendo en 1900 una 
'' centena de kilómetros hacia el Maule, que le ha opuesto 
" una ban·era no franqueada hasta hoi, en efecto, en las 
" frondosas viñas de Villa Alegre he constatado recientemen­
" te el estremo de vanguardia de la peste negra". 
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" Me es grato poner en su conocimiento que con fe'chas 
ce 25 de Noviembre y 10 de Diciembre últimos, han in~esa­
" do al Laborator.io de Fitopatología de este Departamento, 
" muestras de vid que presentan síntomas muy semejantes 
" a los de la enfermedad denominada "antracnosis de la vid" 
" (Sphaceloma ampelina De Bary), y que provienen de Tal­
ce cahuano (ptovincia de Concepción) y Nacimiento (provin­
" cía de Bío-Bío), respectivamente". 

El Sr. Casanueva explica después que las condiciones de 
la primavera recientemente pasada han sido pa1-ticularmente 
favorables a la dispersión de enfermedades fungosas. 

Los especímenes recibidds del Sr. Casanueva demues­
u·an definitivamente la exaetitud del diagnóstico dado por la 
Sección Fitopotología de su Departa,mento, en· orden a que 
la enfermedad es· "antracnosis". Las lesiones son típicas y el 
estado imperfecto se encontró presente en las lesiones de las 
hojas y sarmientos. En general, éste es poco notorio y no 
del todo evidente, aunque en el áJ.·ea central de algunas de 
las lesiones de los sarmientos el cuerpo conidial forma una 
cubierta contínua de color café pálido a café-oliváceo. 
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